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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, estoy en tu presencia. Gracias por permitirme estar frente a ti. Aumenta mi
fe para que crea que Tú eres mi única esperanza. Aumenta mi esperanza para que
espere siempre en tu amor. Aumenta mi amor para amarte con la certeza de la fe.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Mateo 11, 28-30

En aquel tiempo, Jesús dijo: "Vengan a mí, todos los que están fatigados y
agobiados por la carga, y yo les daré alivio. Tomen mi yugo sobre ustedes y
aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontrarán descanso,
porque mi yugo es suave y mi carga, ligera".

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

¿A quién le gustan los lunes? Apenas suena el despertador y comienza el ajetreo.
Trabajo o escuela; jefes o profesores; tareas para la semana o proyectos para el
mes; parece que el lunes fue hecho para cansarnos y fastidiarnos la vida.
Llegamos a nuestra casa, después de una jornada tan agitada, nos ponemos
cómodos, sentados en un sillón o tirados en la cama y dejamos escapar el tan
esperado ufff… por fin se acabó el día.

Podemos estar viviendo en un eterno lunes espiritual. A veces no nos va bien en el
trabajo o en la escuela; nuestros jefes o profesores son injustos con nosotros y nos

                               página 1 / 3



Aprender de Él que es manso y humilde de corazón
 Catholic.net

tratan mal; nuestro futuro no está asegurado y nos causa incertidumbre e
intranquilidad y muchas cosas más que nos hacen cansar y rendir espiritualmente.
Hoy Jesús nos dice: Vengan a mí todos los que estén fatigados y agobiados por la
carga y yo los aliviaré.

Todos tenemos piedras en los zapatos: tribulaciones, problemas, situaciones
familiares que nos agobian. Dios nuestro Señor quiere cargar con todo eso. Nos
invita a acercarnos a Él y dejar correr ese suspiro que tanto anhela nuestro
espíritu: ufff… por fin siento paz en el alma.

La clave para liberarnos de todas nuestras cargas nos la da el mismo Jesús:
Aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón y encontrarán descanso para
vuestras almas. Somos tan soberbios que no queremos dejar que nos ayuden. Sólo
con la humildad podemos decir: Señor, ya no puedo más. Mira qué pesada es mi
carga. ¡Ayúdame!

Pidámosle a María que nos ayude a reconocer nuestra falta de fuerzas, y que nos
haga mansos y humildes, como su hijo.

Jesús manso y humilde de corazón
Haz mi corazón semejante al tuyo.

«Las bienaventuranzas son el perfil de Cristo y, por tanto, lo son del cristiano.
Entre ellas, quisiera destacar una: “Bienaventurados los mansos”. Jesús dice de sí
mismo: “Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón”. Este es su retrato
espiritual y nos descubre la riqueza de su amor. La mansedumbre es un modo de
ser y de vivir que nos acerca a Jesús y nos hace estar unidos entre nosotros; logra
que dejemos de lado todo aquello que nos divide y nos enfrenta, y se busquen
modos siempre nuevos para avanzar en el camino de la unidad».
(Homilía de S.S. Francisco, 1 de noviembre de 2016).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Haré una visita al Santísimo, o una comunión espiritual donde ponga delante de
Dios con humildad la carga que estoy teniendo.

Despedida
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Terminemos nuestra oración con un ave María: Dios te salve María…

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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